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Cultura – Prática social como objeto de investigação

Culture – Social practice as object of investigation

Colaboración entre iguales y aprendizaje escolar

Yolanda de la Garza López de Lara, Universidad Pedagógica Nacional, México

El trabajo en equipo no es algo nuevo. De distintas formas y en mayor o menor medida, ha estado presente a lo largo de la historia de la educación y de la escuela como institución social. Lo que sí puede considerarse como un hecho actual es el renovado interés por la naturaleza de las situaciones que facilitan el aprendizaje desde la interacción con el propio grupo de compañeros, particularmente en la escuela. Es evidente la creciente presencia en la bibliografía especializada de los últimos años de los reportes de  investigaciones de diversos tipos que demuestran la eficiencia de esta modalidad en comparación con otras formas de organización del proceso educativo, “así como la reconceptualización teórica que la fundamenta sobre la base de puntos de vista de las ciencias psicológicas y pedagógicas contemporáneas” (Ferreiro,G. 1998).

El protagonismo que se le ha otorgado al alumno como elemento crucial del aprendizaje escolar, ha sido con frecuencia acompañado de una tendencia a considerar el proceso de construcción del conocimiento como un fenómeno fundamentalmente individual, fruto casi exclusivo de la interacción entre el aprendíz y un objeto de conocimiento.

Las investigaciones efectuadas en las dos últimas décadas sin embargo, dan evidencia de que la relación entre alumnos puede incidir de forma decidida en la adquisición de competencias sociales, el control de impulsos agresivos, la relativización progresiva del punto de vista propio, el nivel de aspiración, el rendimiento escolar y el proceso de socialización en general (Coll, C. 1990; Castelló, T., 1998;  Mir, C., 1998).

En todos estos estudios subyace un cambio cualitativo importante en el estudio de la relación entre iguales. Su objetivo consiste en explicar el aprendizaje realizado por los participantes en una actividad conjunta en función de los procesos interactivos que tienen lugar en la misma, y es aquí donde reside el cambio, en la articulación de estos dos aspectos: la interacción entre iguales y el aprendizaje que hace posible dicha interacción.

El cambio de perspectiva adoptado articula las pautas interactivas y los procesos cognitivos en un marco explicativo integrador que ha recibido un notable impulso con la recuperación y ampliación de las ideas de Vigotsky realizadas en los últimos años; se concibe a la interacción social como origen y motor del aprendizaje y del desarrollo intelectual en virtud del proceso de interiorización que hace posible. De acuerdo a Vigotsky, lo que los niños pueden realizar hoy en colaboración o con ayuda, lo podrán realizar mañana de manera independiente y con eficiencia. El concepto de zona de desarrollo próxima (Vigotsky, 1978), implica una forma de interacción colaborativa en actividades conjuntas en las que se va guiando a los aprendices hacia un desempeño cada vez más independiente, por lo que cobran especial significado las formas de participación social que se desarrollen en el aula.

Dado que a través de la interacción se va construyendo el conocimiento que llegará a ser compartido por los participantes, se requiere que los alumnos puedan participar, de manera significativa para ellos, en su construcción. Sin embargo, no basta con colocar a los alumnos unos al lado de otros permitiendo que interactúen para obtener efectos favorables. El elemento decisivo es la calidad de la interacción Para que las actividades sean significativas se tienen que tender puentes o mediaciones entre lo que conocen los alumnos y los nuevos conocimientos. Esto implica el darles oportunidades de confrontar sus conocimientos y visiones y que accedan a formas de lenguaje que les permitan comprender y actuar.

Actualmente en México, como contraparte de la propuesta curricular anterior, en donde privaba una visión muy individualizante del trabajo y de la organización de los alumnos, la Secretaría de Educación Pública impulsa para la educación básica un enfoque de enseñanza y aprendizaje que acentúa la necesidad de realizar un trabajo colectivo, en el que se involucre a todo el grupo o se formen equipos. Así en Español específicamente, el Programa sugiere “utilizar con la mayor frecuencia las actividades de grupo”, en la consideración de que “éstas constituyen formas naturales de practicar un enfoque comunicativo” (SEP, 1993).

Con relación a la lengua, las situaciones que permiten la retroalimentación entre compañeros, la exploración e intercambio de ideas, proporcionan oportunidades para mejorar el aprendizaje, al reconocer interpretaciones alternativas de la información y de las mismas actividades de lenguaje. El conocimiento tanto de los procesos de lectura y de lo que se hace como lector, es construido fundamentalmente a través de la discusión; en la escritura, la interacción con otros es lo que permite a un aprendíz definir un sentido de audiencia y los propósitos de esta forma de comunicación y las actividades de expresión oral, de intercambio con los compañeros, le dan a los niños la posibilidad de expresar sus pensamientos, precisarlos, comunicarlos y diferenciar su opinión de la de los demás.

Si bien existen antecedentes históricos de prácticas educativas en las cuales se enfatizaba la necesidad de favorecer la interacción interpersonal y el trabajo en grupo como estrategia central en la promoción del aprendizaje de los alumnos, y a pesar también de que actualmente los planes de estudio nacionales de educación primaria incorporan esta forma de trabajo, la realidad es que este conjunto de aspectos han ocupado muy poco espacio en la formación de maestros, en la divulgación de procedimientos didácticos y en las orientaciones sobre desarrollo curricular.

La ausencia del trabajo en equipo en la mayoría de las escuelas, la necesidad de formación de los docentes respecto a las posibilidades del trabajo cooperativo en equipo y la importancia de contar con elementos provenientes de la investigación que orienten las propuestas de formación y de trabajo didáctico, dieron origen a esta investigación, la cual se planteó como propósitos:

· conocer cómo funcionaba el trabajo cooperativo en equipo en el salón de clases y en la realización de las tareas escolares, explorando diversas estrategias que permitieran el análisis de los aciertos y las dificultades en su implementación.

· Construir con los maestros de los niños involucrados en esta investigación un espacio de búsqueda y análisis de estrategias didácticas y de intercambio de puntos de vista y experiencias en torno al aprendizaje colaborativo en el trabajo en equipo.

El trabajo cooperativo en equipo en esta investigación ha sido concebido como una serie de procedimientos de enseñanza “que parten de la organización de la clase en pequeños grupos mixtos y heterogéneos donde los alumnos y alumnas trabajan conjuntamente de forma cooperativa para resolver tareas académicas” (Rué, 98).

La cooperación entre alumnos es entendida de modo activo, como interacción provocada y regulada (inicialmente) por el profesor, y como una estrategia intencional de trabajo docente.

Metodología

El trabajo de investigación se inició en octubre de 1998 con 12 docentes (3°, 4°, 6° y multigrado), que laboran en escuelas primarias del Distrito Federal.

Se desarrollaron tres estrategias metodológicas:

1. Un curso-taller con los docentes participantes en la investigación. Este constituyó el espacio para el análisis de los enfoques de enseñanza de Español y Matemáticas, para la planeación del trabajo en equipo en estas dos asignaturas, la revisión de los resultados de esta planeación y el intercambio de ideas, experiencias y propuestas con relación al trabajo realizado. Este curso-taller tuvo una duración de 50 horas, distribuidas a lo largo del año escolar 98-99, en sesiones sabatinas.

2. El trabajo en equipo en la escuela. Uno de los puntos de partida de este trabajo fue la consideración de la interdependencia del proceso de desarrollo infantil y de los recursos proporcionados socialmente para este desarrollo. Desde esta perspectiva, una parte medular de la propuesta era que los niños pusieran en práctica de manera independiente las formas de organización del trabajo en equipo que estaban aprendiendo en la escuela, con la ayuda de su maestro o maestra. Esta estrategia metodológica se fundamenta en la consideración de que el aprendizaje de los niños “tiene lugar a través de la participación guiada en la actividad social con compañeros y con adultos que apoyan y estimulan su comprensión y competencia para utilizar los instrumentos de su cultura (Rogoff, 1990). Para la conformación de los equipos fueron tomados en cuenta fundamentalmente los siguientes tres criterios: la cercanía geográfica de las casas de los integrantes del equipo, ya que los niños tenían que acudir a la casa de uno de sus compañeros por lo menos una tarde a la semana, b) la mayor o menor afinidad personal entre los miembros de un equipo y c) la heterogeneidad respecto al nivel de conocimientos de los niños y su comportamiento en la escuela. Durante las dos semanas posteriores a la sesión del Curso-taller, los maestros llevaban a cabo la propuesta de trabajo de Español o de Matemáticas elaborada conjuntamente en el mismo. En esta planeación se consideraban dos tareas que los niños tenían que realizar en equipo fuera de la escuela, y al día siguiente, en clase,  presentaban la tarea resuelta.

3. El trabajo extraescolar en equipo. Los equipos se reunían en la casa de alguno de sus miembros para realizar de manera independiente la tarea asignada ese día en la escuela. En trabajos similares (Johnson, Johnson y Holubec,1999) se ha constatado que cuando la tarea que los niños tienen que resolver es abierta, esto es, los participantes seleccionan la información y las posibles soluciones, se da más colaboración y comunicación entre los miembros del equipo que cuando la tarea es cerrada (directrices especificadas y soluciones establecidas). Tomando esto en consideración se buscó que la mayor parte de las tareas de los niños dejaran margen a la búsqueda de soluciones y de fuentes de información, así como a la planeación y toma de decisiones en los distintos momentos de elaboración de una tarea. Las tareas, al igual que las lecciones revisadas en las clases, fueron diversas en sus propósitos: introducir nueva información, la adquisición de una nueva competencia, el practicar alrededor de conocimientos ya existentes o aplicar una estrategia conocida a una nueva situación. Durante todo el año escolar estuvieron funcionando alrededor de 60 equipos de niños (de 3 a 5 miembros) distribuidos en las 12 escuelas. En cada uno de los grupos se designó un equipo de seguimiento, el cual fue observado de manera regular durante el año.

Se realizaron observaciones de carácter etnográfico en el aula, en las casas de los niños y en el Curso-taller, a través de registros protocolizados. Estos registros nos permitieron una reconstrucción cualitativa y descriptiva de las situaciones bajo estudio, y al mismo tiempo, se constituyeron en documentos de trabajo para analizar con los maestros.

También se llevaron a cabo entrevistas con los docentes en diferentes momentos del año escolar para conocer sus puntos de vista sobre el desarrollo del trabajo, y en algunas ocasiones, para comentar aspectos específicos de las observaciones. Asimismo, fueron videograbadas algunas de las  asambleas de los niños (por lo menos una por grupo).

Resultados

Una apreciación global del trabajo realizado a lo largo de un año, nos ha llevado a confirmar muchas de las expectativas en términos de logros, que constituyeron los puntos de partida; de descubrir aspectos no considerados cuando iniciamos el trabajo, y de enfrentarnos a las dificultades, algunas previstas y otras no, que conlleva el proceso de diseñar y llevar a la práctica en las aulas una serie de propuestas que se ubican en diferentes planos de la intervención pedagógica. Además de los efectos sobre el aprendizaje de contenidos, las situaciones de cooperación son una importante plataforma para el aprendizaje de recursos de interacción social. Es por ello que en esta investigación los resultados del trabajo cooperativo en equipo han sido considerados en una doble vertiente: tanto en términos de contenidos académicos, como de desarrollo de recursos y vínculos sociales entre los miembros del grupo.

De los logros de este trabajo se destacan:

El aprovechamiento escolar de los niños
Ha sido ampliamente documentada la influencia del trabajo en equipo en el desempeño académico de los alumnos Johnson y Johnson (1989) y Slavin (1995) en dos estudios llevados a cabo para analizar la incidencia del aprendizaje cooperativo en el logro académico, revisaron los resultados de 323 estudios, comparando esta modalidad con una organización del trabajo individual y competitiva. Los datos indican que el logro académico es mayor cuando los alumnos colaboran entre ellos que cuando trabajan individualmente, y que si bien esta modalidad reviste algunos aspectos problemáticos, constituye un importante apoyo a los alumnos en el logro de avances académicos.

Consistentes con los resultados de las investigaciones señaladas, en esta investigación los maestros de todos los grupos reportaron que los niños, en su gran mayoría, lograron avances importantes no únicamente en las asignaturas de Español y Matemáticas con las cuales se trabajó, sino también en las otras asignaturas. Esto se vio en la evaluación de su participación en clase, en los exámenes y en los trabajos realizados por los niños, lo cual repercutió positivamente en sus calificaciones, y también en el desarrollo de competencias académicas.

De manera específica en Español y Matemáticas, a partir de las secuencias planeadas en el Curso-taller, los niños desarrollaron juntos estrategias para la solución de problemas matemáticos y han comprendido que un problema se puede resolver de diferentes maneras, como lo señala muy atinadamente Rodrígo, un niño de tercer grado, en la presentación de una tarea que realizaron en equipo:

         “Esta vez no lo hicimos como otras veces, que cada quien hizo su procedimiento,

         usted (dirigiéndose a la maestra) pregunta que quién lo inventó ... y es que todos 

         lo hicimos. Yo felicito a los equipos, porque todos hicieron algo ... y yo no sabía

         que había tantas operaciones diferentes”.

En Español, los niños se vieron involucrados constantemente en actividades de lectura y producción de diversos tipos, en la revisión y corrección de sus producciones, en la puesta en práctica de sus competencias orales en los debates y exposiciones, y se hizo evidente un creciente interés por actividades que involucran el lenguaje tanto en esta asignatura como en las ciencias sociales y naturales.

Al inicio del año escolar y al término del mismo, se les aplicaron a los niños dos evaluaciones, una de Español y la otra de Matemáticas. La comparación entre los dos momentos de evaluación, así como la efectuada con otros grupos escolares que no participaron en esta investigación, revelaron un avance importante ...

Las competencias de interacción desarrolladas por los niños. 

Los contenidos sociales han sido considerados legítimos representantes del funcionamiento intelectual. La escuela puede proporcionar oportunidades para que los niños aprendan las competencias sociales que serán cruciales para su vida futura en una infinidad de actividades de la vida cotidiana.

La modalidad de trabajo en equipó repercutió en el desarrollo de una serie de competencias sociales que incorporan la comunicación interpersonal,  la cooperación, la aceptación de las diferencias, la toma de decisiones integrando diferentes perspectivas, y la solución de conflictos. 

Desde la perspectiva de los propios niños, el trabajo con sus compañeros les abrió nuevas posibilidades:

                    “Lo que me gusta del equipo es que cuando estamos haciendo la

                     tarea, uno pone una idea, otro pone una idea y yo pongo una idea.

                     En la tarea solas, cada quien con su idea”. (Laura, 4°)

                   “Solitos sí aprendemos, pero entre el equipo podemos aprender los

                   cinco juntos” 

También se vio en este trabajo que un alumno con menos habilidades en un área específica puede mostrar habilidades superiores en otras y éstas son valoradas por sus compañeros; hay un elemento de satisfacción en ayudarse entre ellos, como lo señalan Marcos y Yara, dos niños de tercer grado:

“Es como dice esta Yara, si este Juan Carlos este día no entiende, nosotros, hay que ayudarle y que aprenda a compartir con nosotros”.

“Lo que me gusta es que si Pedro, yo o Fabián no entendemos una cosa, si yo no entiendo, este Fabián me ayuda y si Pedro no entiende una cosa, entre los dos le ayudamos”. (Adrián, 3°). 

El que los alumnos asuman que son valiosos e importantes dentro de su grupo, les da recursos para enfrentar los problemas y tomar decisiones con confianza. La autoestima, señala Slavin (1995) es “quizá el más alto logro del aprendizaje cooperativo”. En el caso de niños muy retraídos y con poca participación en las actividades escolares los datos han mostrado que se llevó a cabo un cambio paulatino pero consistente, en su participación al interior de los propios equipos y en las actividades grupales. Al respecto dice Jonathan de 4° grado: “Trabajar juntos nos ha servido a los tres, pero más a Saúl, porque antes no hablaba cuando había trabajo y ahora hasta brinca ...”. En el mismo sentido, Reyna de 4° grado, señala que trabajar con sus compañeros le ha gustado porque “ya no me da pena leer”.Yessica, una niña de 3°, refiriéndose a su compañera de equipo comenta: “Yo siento que ha reaccionado Paty porque la hemos animado a que se suelte más y no sea tímida, que opine más y sea parte del equipo”.

Se ha observado también una tendencia a la incorporación al grupo de los niños considerados “problemáticos” por sus actitudes y conductas agresivas o por su poca colaboración en el trabajo colectivo.

Los logros cooperativos son mayores cuando se han consolidado los recursos de interacción (Slavin, 1995). Los objetivos del trabajo en grupo cooperativo son inicialmente de aprendizaje de recursos de sincronización e interacción social, y a medida que este tipo de aprendizaje se concreta, se propician las condiciones de integración para que el grupo empiece a abordar de manera efectiva otras actividades. Al inicio del trabajo, muchos de los equipos dedicaban una parte importante del tiempo de trabajo a ponerse de acuerdo en torno a la distribución de tareas (que resultaba individual en muchos de los casos aún cuando la resolvieran juntos), y muchas discusiones giraban alrededor de los medios y materiales a utilizar y a cuestiones de tipo formal para la presentación de sus trabajos, destinando menos discusión y planeación a la forma de abordar entre todos los problemas de orden intelectual planteados por la actividad. Esta situación fue modificándose a la par del desarrollo del trabajo, y los datos dan evidencia de una integración grupal en la que los recursos individuales se aunaron para conseguir objetivos comunes.

El siguiente es un fragmento de la elaboración de un cuento realizado como tarea  por tres niñas de cuarto grado:

Gaby: Y así ...

Violeta: sale el burro triunfante

Gaby: No, y así salió el burro contento a enseñar su nueva oreja, no, salió contento con su 

Oreja y el granjero despertó.

Ana: Ya sé, el granjero despertó y vio sangre

Gaby: Si, el granjero despertó y vio sangre (...)

Ana: En medio de todo el campo

Violeta: Y buscó al burro

Gaby: Y le preguntó al caballo

Ana: ¿Qué pasó ayer en el ...

Gaby: No, y le preguntó al caballo ¿dónde está el burro?, no, ¿dónde está mi burro? (...) de pronto salió el burro corriendo y se le cayó la oreja ... y se le cayó la oreja dibujada ...

Luego , Don José gritó ... este ... y dijo ¿qué le ha pasado a mi oreja? (se ríen las demás), no, ¿qué le ha pasado a mi burrito?

Ana: Y el gallo que era muy chismoso

Violeta: Dijo ¿qué le pasó a mi burrito?

Respecto al desarrollo de competencias académicas se observó que los niños, en mayor o menor medida, lograron poner en práctica diferentes estrategias de razonamiento para la resolución de problemas, tomaron en consideración con más frecuencia los puntos de vista de sus compañeros, mostraron actitudes más favorables hacia las actividades escolares y mayor capacidad para resolver conflictos.

Las dificultades.

Existen dos aspectos que pueden ser considerados como los más difíciles del trabajo en equipo. El primero es el que no todos sus miembros aporten de manera equitativa a la tarea en común, lo que con mucha frecuencia lleva a que el miembro más responsable compense el vínculo débil en la cadena, en un esfuerzo por lograr los propósitos del grupo. El otro problema, que a veces se vincula estrechamente con el anterior, es la aparición de conflictos entre los miembros del grupo, los cuales pueden ser originados por muchos factores.

El primero de estos problemas, la participación poco equitativa de los miembros del equipo, es el que con mayor frecuencia reportaban los niños, sobre todo en las primeras semanas de trabajo.

Una experiencia escolar exitosa constituye un importante factor de motivación para los miembros del equipo; sin embargo, esta misma situación puede ser desalentadora si el grupo casi nunca obtiene éxito o enfrenta demasiadas dificultades para lograrlo. Los miembros implicados no sólo acaban siendo responsables de su fracaso, sino también del fracaso del grupo. Al mismo tiempo, esto puede llevar a que los miembros del equipo asuman que podrían haber conseguido mejores resultados sin la intervención de sus compañeros.

De ahí la importancia otorgada en este trabajo a los procesos de trabajo grupal y a los problemas originados en el mismo. Todos ellos fueron abordados con los maestros en las sesiones del Curso-taller y se diseñaron conjuntamente estrategias para afrontarlos. Estas estrategias contemplaron:

· el apoyo a los niños para regular entre ellos estas situaciones, lo que  originó por ejemplo, que en casi todos los equipos los niños elaboraran un reglamento propio sobre el funcionamiento del trabajo en equipo.

· la atención al origen de la falta de participación de algunos niños (menor grado de conocimientos específicos para resolver una tarea o de la disposición para hacerlo) que llevó a los maestros a establecer la práctica de entrevistarse con los equipos involucrados en el problema y apoyarlos en la búsqueda de soluciones.

· dar a los niños retroalimentación acerca del trabajo realizado, en la búsqueda de que ellos aprendieran a su vez a retroalimentar a sus compañeros.

· la asesoría directa a los equipos y la atención particular a los alumnos considerados “problemáticos” por sus compañeros o por el maestro.

· La realización de asambleas escolares, destacando como tema central el funcionamiento de los equipos. En ellas, los niños han tenido la oportunidad de discutir sus intereses y problemas y de buscar soluciones a los mismos.

Un factor determinante para que se produzca un progreso intelectual es la posibilidad de confrontar puntos de vista, independientemente del grado de corrección de los mismos. La existencia de posiciones distintas en torno a una misma situación o tarea, da lugar a un conflicto que obliga a todos sus miembros a estructurar mejor las actividades, a explicitarlas y coordinarlas. Existen dos situaciones en las que se ha observado poco progreso en las competencias intelectuales de los participantes en una actividad grupal: cuando un miembro impone su punto de vista, o cuando todos los  miembros tienen el mismo punto de vista.  A partir de las observaciones en los equipos, se atendió a esta situación, buscando con los maestros soluciones que permitieran reorganizar a los equipos de forma heterogénea, y al mismo tiempo, conservar el criterio de cercanía geográfica entre sus miembros.

Comentario final

La incorporación a las aulas de la organización por equipos para el trabajo escolar y extraescolar fue un proceso complejo, posible gracias al esfuerzo realizado por los maestros para convertirla en una auténtica opción para la formación de los niños. Como ya fue señalado, esta modalidad de trabajo, aparentemente tan conocida y a la vez tan poco utilizada, implica el efectuar cambios en muchos planos; en la organización cotidiana de las actividades, en la regulación de los intercambios entre los niños y entre los niños y el maestro, en las relaciones con las autoridades de la escuela y con los integrantes de la comunidad escolar, y en la relación con los padres de familia. Estos cambios han significado para los maestros muchas rupturas con algunos de los supuestos que parecen estar en el fondo mismo de la institución escolar y con formas de trabajo que parecen consustanciales al trabajo en las aulas. En este sentido, fue evidente una transformación de las relaciones entre los miembros del grupo al adoptar una organización que tiende a hacer más “horizontal”  la dinámica del trabajo, así como la transferencia del control de la enseñanza y la disciplina ejercido por el maestro, hacia el grupo.

Algunas de las líneas de investigación sobre las que se hizo evidente la necesidad de profundizar, retomadas en la segunda etapa de trabajo fueron:

· Las formas de intervención y participación del maestro para promover el aprendizaje cooperativo, la integración de los grupos y la solución de conflictos entre sus miembros.

· Las formas de organización que permitan hacer más flexible y viable la organización de los equipos tanto en la escuela como en el trabajo independiente,

· Las opciones para adecuar y llevar a la práctica diferentes propuestas para el aprendizaje de la lengua que se iniciaron en la primera etapa, pero que requieren de un trabajo más sistemático para llegar a consolidarse, como son la práctica cotidiana de la lectura, la realización de un taller de escritura, la planeación de proyectos integradores y el desarrollo de proyectos editoriales como la revista

Este trabajo de investigación, y también de formación e intervención pedagógica rindió muchos de los frutos esperados y algunos otros no previstos (como el acercamiento entre la escuela y los padres de familia, por ejemplo). Sin embargo, también reveló una vez más la necesidad de continuidad de los proyectos educativos y de la investigación que genere y documente los procesos de cambio. 
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Colaboración entre iguales y aprendizaje escolar
El trabajo que aquí se presenta toma como punto de partida que el educar para la democracia es cultivar la diversidad, la riqueza y la participación humanas (Bruner, J., 1988) y este proceso sólo se puede alcanzar si se desarrollan ciertos procesos formativos.

Las ideas de Vigotsky, que destacan el carácter social del aprendizaje, la importancia central de contar con interlocutores en la construcción de estos procesos y el papel crucial que desempeña el lenguaje, son introducidas en este trabajo en el campo de la didáctica en un doble sentido: se considera no sólo el valor positivo de la interacción en el aula, sino también una intervención propositiva para crear las mejores condiciones que propicien dicha interacción.

Se presentan los datos obtenidos en una investigación orientada a promover el trabajo cooperativo en equipo, tanto en el salón de clases como fuera de éste, cuando los niños(as) realizan sus tareas de manera independiente.

El trabajo cooperativo fue concebido como una serie de procedimientos de enseñanza que parten de la organización del grupo escolar en pequeños grupos mixtos y heterogéneos, donde los alumnos y alumnas trabajan en colaboración para resolver tareas académicas. 

La intervención se centró en el proceso de formación de los maestros(as) para la adopción de la organización escolar del trabajo cooperativo como una estrategia intencional y planeada del trabajo docente y en el desarrollo de prácticas educativas que promueven la participación de los niños(as) y la interacción entre pares. El análisis que aquí se presenta se centra en los aprendizajes de los niños(as) tanto de los contenidos académicos como de recursos de interacción.

La investigación se realizó en 12 grupos de educación primaria pertenecientes a diferentes escuelas del Distrito Federal, capital de México.

Con el fin de reconstruir cualitativa y decriptivamente las situaciones de investigación se realizaron observaciones de carácter etnográfico en el aula, en los hogares de los niños(as) y en las sesiones de trabajo con los(as) maestros(as).

Propósitos

· Explorar diversas estrategias y analizar las dificultades que se presentan en la implementación del trabajo en equipo de niños(as)  de tercero y cuarto grados de primaria, tanto en el aula como cuando realizan las tareas escolares de Español y Matemáticas.

· Construir con los maestros de los niños involucrados en esta investigación un espacio permanente de análisis, búsqueda e intercambio de puntos de vista en torno al aprendizaje colaborativo en el trabajo en equkpo.

· Los objetivos específicos fueron que:

· Los docentes profundizaran sus conocimientos acerca de los enfoques actuales para la enseñanza y aprendizaje de las Matemáticas y Español contemplados en los programas vigentes.

· Los alumnos aprendieran a trabajar en equipo tanto en el aula escolar como en la realización de sus tareas y a comunicar sus ideas y argumentar sus puntos de vista, a escuchar las propuestas de otros, a defender o aceptar soluciones diferentes a las suyas para tomar acuerdos y a lograr una idea más justa de los valores sociales y de la importancia de sus responsabilidades.

· Los padres de familia descubrieran las ventajas de que sus hijos realicen las tares en equipo y lograran asumir su responsabilidad de apoyar al docente en la labor conjunta de formación de los niños.

Estratégias metodológicas

1. Trabajo con los docentes en un Curso-taller.

Se llevó a cabo durante todo el año escolar, con sesiones sabatinas quincenales. En él se trabajó con dos asignaturas, Español y Matemáticas, revisando los aspectos más importantes de los enfoques didácticos para la enseñanza de estas asignaturas y los fundamentos del trabajo en equipo. Se planeaban conjuntamente las actividades a desarrollarse tanto en el aula como fuera de ella.

2. Trabajo en equipo en el aula escolar

En la propuesta de actividades se contemplaba tanto el contenido de la asignatura y la forma de abordarlo, como los lineamientos y sugerencias al docente para incidir como guía en el trabajo de los equipos. Una vez a la semana se dejaba a los niños(as) una tarea a ser realizada en equipo.

3. El trabajo extraescolar en equipos en las casas de los(as) alumnos(as)

Una vez por semana los niños(as) reunidos en equipos, realizaban una tarea en casa de alguno de sus miembros. Los niños(as) trabajaban de manera independiente, este es, sin la intervención del maestro u otro adulto.

Resultados

Los resultados que aquí se presentan están centrados en los niños(as): sus logros en términos de aprendizajes escolares y de interacción, así como en las dificultades encontradas en el desarrollo del trabajo.
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